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MEDITACIÓN SOBRE LOS 

MISTERIOS DEL ROSARIO 

Invocación Inicial: 
Señor Dios Todopoderoso, por intercesión de la 

Santísima Virgen María, concédenos entrar en el 

misterio de Tu amor a través de la contemplación 

del Santo Rosario. Que la luz del Espíritu Santo 

nos guíe para conocer más profundamente los 

designios divinos y amar, honrar y reparar con 

mayor fervor al Corazón Inmaculado de Nuestra 

Madre Santísima. Amén. 

Misterios Gozosos (lunes y sábado) 

1. La Anunciación del Arcángel Gabriel 

a la Virgen María 

Texto de Mística Ciudad de Dios: 
"En el momento en que el Altísimo me hizo saber 

que me había elegido como Madre de su Hijo, mi 

alma quedó profundamente sumida en humildad. 

Sentí el peso de la misión que me encomendaba y, 

al mismo tiempo, un amor inefable me envolvía. 

Vi en mi espíritu la grandeza de su voluntad y 

respondí con todo mi ser: 'Hágase en mí según tu 

palabra'. Desde entonces, mi vida fue enteramente 

de Dios, y en mi seno creció el Verbo hecho carne 

para la salvación del mundo." 

Texto del Magisterio: 
"María fue plenamente libre al responder a Dios, 

y en su fiat vemos la perfecta colaboración del ser 

humano con la gracia divina." (Redemptoris 

Mater, San Juan Pablo II) 

Mensaje de la Virgen en Fátima: 
"El Señor quiere establecer en el mundo la 

devoción a mi Inmaculado Corazón. A aquellos 

que la abracen, les prometo la salvación; sus 

almas serán amadas por Dios como flores puestas 

por mí para adornar su trono." (13 de junio de 

1917, Fátima) 

Oración: 
Oh Madre Celestial, en este misterio de la 

Anunciación, al contemplar tu "Sí" al plan divino, 

te damos gracias por haberte dispuesto a ser la 

madre del Salvador. Señor, te pedimos que, como 

Tú, podamos abrir nuestros corazones a tu 

voluntad con la misma pureza y obediencia. Con 

la intercesión de San Pío, te pedimos que nos 

concedas la gracia de vivir nuestra vida según tu 

voluntad. ¡Oh, Virgen María!, que al decir "Sí" al 

Arcángel nos mostraste la perfecta entrega a Dios, 

¡ayúdanos a hacer lo mismo! Amén. 
(Inspirada por la devoción de San Pío a la Virgen 

María y su total aceptación de la voluntad de 

Dios) 

 

2. La Visitación de María a su prima 

Santa Isabel 

Texto de Mística Ciudad de Dios: 
"Al entrar en casa de Zacarías y saludar a mi 

prima Isabel, el Espíritu Santo obró en su seno y 

el niño saltó de gozo. Supe entonces que mi Hijo 

comenzaba a irradiar su luz antes de nacer. 

Isabel, llena del Espíritu Santo, me llamó 'Bendita 

entre las mujeres', y en ese momento brotó de mi 

alma el cántico del Magníficat, porque Dios había 

hecho en mí maravillas. Comprendí que mi vida 

entera sería un himno de alabanza a Su 

grandeza." 

Mensaje de la Virgen en Akita: 
"Rezad mucho el Rosario. Yo soy la única que 

puede aún salvaros de las calamidades que se 

acercan. Aquellos que pongan su confianza en mí 

serán protegidos." (13 de octubre de 1973, Akita) 

Oración: 
Señor, al meditar sobre este misterio, te damos 
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gracias por la bendición que trajiste al mundo en 

tu visita a Santa Isabel. Que, como María, 

podamos llevar siempre la paz y la esperanza a los 

demás con humildad y generosidad. San Pío 

decía: "Es más fácil recibir un favor de la Virgen 

María que de todos los demás santos", por eso hoy 

te pedimos, Madre, que intercedas por nosotros. 

Haz de nosotros instrumentos de tu amor y 

misericordia. Te damos gracias por tu pureza, por 

tu corazón inmaculado y por ser nuestra fiel 

intercesora. Amén. 
(Basada en la profunda devoción de San Pío a la 

Virgen María y su enseñanza sobre la 

misericordia de Dios a través de ella). 

3. El Nacimiento del Niño Jesús en Belén 

Texto de Mística Ciudad de Dios: 
"La noche en que nació mi Hijo, la creación 

entera pareció detenerse. El cielo se iluminó con 

una luz celestial, y mi alma se llenó de gozo y 

reverencia al sostener en mis brazos a aquel que 

es la Vida misma. Vi su infinita pequeñez y, a la 

vez, su majestad. Supe que había venido al mundo 

para redimirnos con amor y sacrificio. En aquella 

gruta humilde, sentí que toda la historia de la 

humanidad encontraba su sentido en Él." 

Mensaje de la Virgen en Guadalupe: 
"¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre? ¿No estás 

bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy yo la fuente 

de tu alegría?" (12 de diciembre de 1531, 

Guadalupe) 

Oración: 
Gloria a ti, Señor Jesús, que naciste en la pobreza 

y humildad para enriquecernos con tu gracia. San 

Pío nos enseñó que "el Niño Jesús se encuentra en 

cada uno de nuestros corazones", y hoy te 

pedimos que, en este misterio de tu nacimiento, el 

amor y la paz que trajiste al mundo habiten 

también en nosotros. Haz que podamos vivir con 

sencillez, humildad y generosidad como Tú lo 

hiciste. Oh, María, Madre de Jesús, ayúdanos a 

vivir el amor y la alegría de este misterio todos los 

días. Amén. 
(Inspirada en las enseñanzas de San Pío sobre la 

humildad y la presencia de Jesús en nuestros 

corazones) 

 

4. La Presentación del Niño Jesús en el 

Templo 

Texto de Mística Ciudad de Dios: 
"Al presentar a mi Hijo en el templo, vi en el 

anciano Simeón la voz de Dios que revelaba el 

destino de mi Niño: sería luz para las naciones, 

pero también signo de contradicción. Cuando 

pronunció las palabras sobre la espada que 

atravesaría mi alma, sentí en mi interior la 

sombra de la Cruz. Desde entonces, cada día fue 

una preparación para el momento en que mi Hijo 

se entregaría por amor." 

Mensaje de la Virgen en La Salette: 
"Si mi pueblo no quiere someterse, me veré 

obligada a dejar caer el brazo de mi Hijo. Es tan 

fuerte y tan pesado que no puedo ya sostenerlo. 

Desde hace mucho tiempo sufro por vosotros." 

(19 de septiembre de 1846, La Salette) 

Oración: 
Señor Jesús, al ser presentado en el Templo por tu 

Madre, nos muestras la obediencia y el sacrificio. 

Te damos gracias por ser el cumplimiento de la 

promesa de Dios, el Salvador que vino al mundo. 

San Pío decía: "En cada sacrificio que ofrezcas, 

recuerda que no hay amor más grande que el de 

Jesús en la cruz", y en este misterio, vemos el 

principio de tu sacrificio. Ayúdanos a ofrecer 

nuestras vidas como sacrificios agradables a Dios, 

y que, a través de la intercesión de tu Madre, 

siempre busquemos hacer su voluntad. Amén. 
(Tomada de la espiritualidad de San Pío sobre el 

sacrificio y la entrega a la voluntad de Dios) 
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5. El Niño Perdido y Hallado en el Templo 

Texto de Mística Ciudad de Dios: 
"Fueron tres días de angustia, buscando a mi 

Hijo. Al hallarlo en el Templo, comprendí que 

pertenecía plenamente al Padre Celestial. Sus 

palabras: '¿No sabíais que debo ocuparme de los 

asuntos de mi Padre?' me mostraron que su 

misión ya había comenzado. Aunque me dolió 

saber que un día se me apartaría, guardé todas 

estas cosas en mi corazón, confiando en la 

voluntad de Dios." 

Mensaje de la Virgen en Fátima: 
"Muchos se pierden porque no hay quien se 

sacrifique y rece por ellos." (19 de agosto de 

1917, Fátima) 

Oración: 
Oh, Jesús, Niño divino, al ser hallado en el 

Templo, te damos gracias por mostrarnos que, 

aunque a veces nos perdemos, siempre estás 

dispuesto a recibirnos con tu misericordia. San Pío 

enseñaba: "Cuando estemos más lejos de Dios, 

recemos con más fervor, y Él vendrá hacia 

nosotros". Hoy, te pedimos que, como María y 

José, sigamos buscando tu presencia con 

diligencia y amor. Señor, ayuda a todos aquellos 

que se han alejado de ti a encontrar de nuevo el 

camino hacia tu corazón. Amén. 
(Inspirada en el pensamiento de San Pío sobre la 

misericordia de Dios y la perseverancia en la 

oración) 

Conclusión de los Misterios Gozosos 

Oración Final: 
Señor Dios, te damos gracias con corazones llenos 

de gratitud por haberte hecho carne en el seno de 

la Virgen María para nuestra salvación. Al 

contemplar los misterios de tu Encarnación y de tu 

vida en la tierra, nos maravillamos ante tu 

misericordia infinita. Gracias por mostrarnos tu 

amor al venir entre nosotros, compartiendo 

nuestra humanidad para redimirnos. En tu humilde 

venida, nos has dado la esperanza de la vida 

eterna. Te pedimos que, al meditar estos misterios, 

vivamos con un amor profundo hacia Ti y hacia 

nuestros hermanos, siendo portadores de tu luz y 

misericordia. Amén. 

Terminemos estos misterios con una oración de 

consagración: 

"Reina del Santo Rosario y bondadosa Madre de 

los hombres, nos consagramos a ti y a tu 

Corazón Inmaculado, y te encomendamos 

nuestra comunidad, nuestra familia, nuestra 

patria y toda la humanidad. Acepta nuestra 

consagración, ¡oh! amada Madre, y utilízanos 

siempre que lo desees para realizar tus designios 

en la tierra. ¡Oh! Corazón Inmaculado de 

María, enséñanos a que el Corazón de Jesús 

reine y triunfe dentro y alrededor de nosotros 

como ha reinado y triunfado en ti. Amén."

 

Misterios Dolorosos (martes y viernes) 

1. La Agonía de Jesús en el 

Huerto de Getsemaní 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Esa noche, mi espíritu percibió el sufrimiento de 

mi Hijo. Vi su alma envuelta en una angustia 

indecible mientras oraba en Getsemaní. Él, que 

era la Pureza y la Luz, cargó con los pecados de 

toda la humanidad. Vi su sudor convertido en 

sangre y supe que su amor era infinito. Desde la 

distancia, unida en oración, ofrecí mi propia alma 

al Padre por la misma causa: la salvación del 

mundo." 

Mensaje de la Virgen en Fátima (13 de 

julio de 1917) 

"Habéis visto el infierno, donde van las almas de 

los pobres pecadores. Para salvarlas, Dios quiere 
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establecer en el mundo la devoción a mi 

Inmaculado Corazón. Si se hace lo que os digo, 

muchas almas se salvarán y tendrán paz. Pero si 

no, vendrán guerras, hambre y persecuciones 

contra la Iglesia. Para impedirlo, vendré a pedir 

la consagración de Rusia a mi Inmaculado 

Corazón y la Comunión reparadora de los 

primeros sábados." 

Oración: 

Señor mío y Dios mío, en tu agonía nos mostraste 

la lucha de tu Corazón ante la Pasión, pero 

también la entrega total a la voluntad del Padre. 

Concédenos, como decía Santa Teresa, "vivir sin 

miedo, sufrir sin queja, y morir buscando solo tu 

gloria". Que, en nuestras pruebas más duras, 

recordemos que tu amor nos sostiene, y que 

ninguna angustia es mayor que tu misericordia. 

Enséñanos a orar con confianza: "Vuestra soy, 

para Vos nací, ¿qué mandáis hacer de mí?". 

Amén. 

(Inspirada en la oración de entrega de Santa 

Teresa y su enseñanza sobre la confianza en Dios 

en medio de la prueba) 

 

2. La Flagelación de Jesús 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando llevaron a mi Hijo a la columna para ser 

azotado, mi alma sintió cada latigazo. Vi cómo 

desgarraban su carne inocente y supe que lo 

hacía por amor. Cada herida era un llamado al 

arrepentimiento del mundo. No pronuncié una 

sola queja, sino que ofrecí mi dolor en unión con 

su sacrificio. En ese momento, comprendí que la 

humanidad solo podría encontrar redención si 

aceptaba este amor sufriente." 

Mensaje de la Virgen en Akita (13 de 

octubre de 1973) 

"La obra del demonio se infiltrará incluso en la 

Iglesia, de tal manera que se verán cardenales 

contra cardenales y obispos contra obispos. Los 

sacerdotes que me veneren serán despreciados y 

combatidos por sus compañeros. Las iglesias y 

altares serán saqueados; la Iglesia estará llena de 

aquellos que aceptan compromisos y el demonio 

empujará a muchos sacerdotes y almas 

consagradas a dejar el servicio del Señor." 

Oración: 

Señor Jesús, fuiste cruelmente azotado por 

nuestros pecados, y en cada herida vemos tu amor 

infinito. Santa Teresa decía: "Para amar a Dios, 

basta mirarle", y hoy te miramos, lacerado por 

amor a nosotros, y pedimos la gracia de no 

apartarnos jamás de Ti. Que, en nuestros 

sufrimientos, podamos decir contigo: "Nada te 

turbe, nada te espante, todo se pasa, Dios no se 

muda", porque sabemos que en tus llagas 

encontramos la fuerza para superar las 

tribulaciones. Amén. (Basada en la célebre 

oración de Santa Teresa sobre la confianza en 

Dios y su amor inmutable en el sufrimiento) 

3. La Coronación de Espinas 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Vi cómo los soldados tejían una corona de 

espinas y la colocaban con crueldad sobre su 

cabeza. Cada espina atravesaba no solo su piel, 

sino también su Sagrado Corazón. Soportó con 

paciencia el escarnio y la burla, porque su 

realeza no era de este mundo. Mi alma sufrió con 

Él, pues comprendí que muchos de sus hijos 

rechazarían su amor y preferirían la mentira del 

pecado." 
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Mensaje de la Virgen en La Salette (19 

de septiembre de 1846) 

"El Vicario de mi Hijo tendrá mucho que sufrir, 

porque durante un tiempo la Iglesia será 

entregada a grandes persecuciones. Será el 

tiempo de las tinieblas; la Iglesia pasará por una 

crisis espantosa. La Tierra será castigada con 

plagas, hambre y guerras, porque los hombres no 

quieren reconocer la autoridad de mi Hijo." 

Oración: 

Señor Jesús, al aceptar la corona de espinas, 

sufriste no solo el dolor físico, sino las espinas 

más punzantes de nuestra indiferencia, de nuestro 

olvido y falta de amor. ¡Cuántas veces, Señor, te 

hemos herido con nuestra frialdad, con nuestras 

excusas para no seguirte, con un corazón tibio que 

no arde de amor por Ti! 

Santa Teresa nos enseñó: "Oh, Señor mío, qué 

pocos son los que permanecen contigo hasta el 

fin", y hoy te pedimos la gracia de no ser parte de 

aquellos que te coronan con espinas por su 

desamor. Arranca de nuestro corazón toda 

indiferencia, todo egoísmo y toda pereza 

espiritual. Haznos fieles, dispuestos a amarte sin 

medida, a consolar tu Sagrado Corazón con 

nuestra entrega sincera. 

Oh, Rey humillado por nosotros, recibe nuestra 

pobre corona de amor, para que, en lugar de 

espinas, solo encuentres corazones ardientes de 

amor por Ti. Amén. 

(Inspirada en el relato de la vida de Sta. Teresa 

sobre su camino a Burgos para la fundación de su 

última comunidad: “Con razón tienes tan pocos 

amigos”) 

  

4. Jesús con la Cruz a Cuestas 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando mi Hijo tomó la cruz sobre sus hombros, 

vi su mirada de amor y supe que, a pesar del 

dolor, abrazaba la voluntad del Padre. Cada paso 

que daba, cada caída, era un acto de entrega por 

nuestras almas. Cuando nuestras miradas se 

cruzaron en la Vía Dolorosa, no intercambiamos 

palabras, pero supe que me pedía acompañarlo 

hasta el final. No había mayor prueba de amor 

que su sacrificio." 

Mensaje de la Virgen en Marie Julie 

Jahenny (principios S. XX) 

"Mi Hijo me ha mostrado la tribulación que 

vendrá sobre el mundo. Será un tiempo en que los 

justos serán perseguidos, las iglesias serán 

profanadas y la fe casi desaparecerá. Pero Yo 

estaré con mis hijos fieles, y mi Inmaculado 

Corazón triunfará." 

Oración: 

Señor Jesús, en tu camino al Calvario aceptaste la 

cruz con amor infinito, sin resistirte, sin quejarte, 

llevando sobre tus hombros el peso de nuestros 

pecados. Viéndote avanzar con dolor y 

determinación, queremos repetir contigo las 

palabras de Santa Teresa: 

"Vuestra soy, para Vos nací, 
¿Qué mandáis hacer de mí?" 

Señor, ¿qué queréis de nosotros? Si queréis que 

caminemos por la senda del sacrificio, que no nos 

detengamos; si queréis que carguemos con 

nuestras cruces, que lo hagamos con amor; si 

queréis que seamos despreciados como Tú lo 

fuiste, que lo aceptemos con alegría, sabiendo que 

estamos siguiendo tus huellas. 

No permitas que huyamos del dolor cuando es 

camino de salvación. Que, como Tú, sepamos caer 

y levantarnos, que no nos cansemos de amar, que 
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nuestra cruz, unida a la tuya, se transforme en 

instrumento de redención. 

¡Oh! Jesús, en tu camino al Calvario aprendemos 

que solo quien se entrega del todo alcanza la 

verdadera libertad. Haznos tuyos, Señor, sin 

reserva ni medida. Amén.  

(Inspirada en el poema "Vuestra soy para vos 

nací" de Santa Teresa, que expresa la 

determinación de seguir a Cristo crucificado, 

amando la propia cruz) 

 

 

5. La Crucifixión y Muerte de 

Jesús 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando mi Hijo fue clavado en la cruz, cada 

martillazo resonó en mi alma. Vi su rostro 

cubierto de sangre, pero lleno de amor. Sus 

últimas palabras fueron una entrega total: 'Padre, 

en tus manos encomiendo mi espíritu'. Yo, de pie 

junto a la cruz, ofrecí mi propia alma en unión 

con su sacrificio. Cuando su costado fue abierto, 

comprendí que aquel era el manantial de la 

misericordia para toda la humanidad." 

Mensaje de la Virgen en Fátima (13 de 

octubre de 1917) 

"El pecado ha aumentado más que nunca en el 

mundo. Si los hombres no se convierten, Dios 

enviará un castigo terrible. Se verá fuego en el 

cielo y muchas almas se perderán. Pero al final, 

mi Inmaculado Corazón triunfará." 

Oración: 

Señor, al contemplarte clavado en la cruz, 

entendemos que el amor verdadero no se mide en 

palabras, sino en entrega. Santa Teresa 

exclamaba: "Muero porque no muero", 

anhelando la unión total contigo. Que este 

misterio nos enseñe a morir a nosotros mismos 

para vivir solo en Ti. Perdona nuestras faltas y las 

de toda la humanidad, y enséñanos a amar como 

Tú, hasta el extremo. Que en tu cruz encontremos 

siempre la paz y la esperanza de la vida eterna. 

Amén. 

(Inspirada en el poema "Vivo sin vivir en mí" de 

Santa Teresa, que expresa el deseo ardiente de 

unión con Cristo crucificado) 

 

 

Conclusión de los Misterios 

Dolorosos 

Oración Final: 
Señor Jesús, al reflexionar sobre tu Pasión y 

Muerte, nos vemos reflejados en la magnitud de tu 

sacrificio por nuestros pecados. Lamentamos 

profundamente el daño que nuestros pecados 

causaron a tu sagrado cuerpo y alma, y te pedimos 

perdón por todos los momentos en los que, 

sabiendo quién eres, te hemos ofendido. Gracias 

por tu amor infinito que, aún sin merecerlo, nos 

ofreciste tu vida por nosotros. Te pedimos que nos 

des el arrepentimiento verdadero y la gracia para 

alejarnos del pecado. Que tu misericordia nos 
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transforme, y que, a través de tu cruz, lleguemos a 

la salvación. Amén. 

Terminemos con la oración a la Santísima 

Trinidad por la conversión de los pecadores, 

dada en Fátima: 

"Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, te adoro profundamente y te ofrezco el 

preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y 

Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, 

presente en todos los sagrarios de la Tierra, en 

reparación por los ultrajes, sacrilegios e 

indiferencias con que Él mismo es ofendido. Y 

por los méritos infinitos de su Sacratísimo 

Corazón y del Inmaculado Corazón de María, 

te pido la conversión de los pobres pecadores. 

Amén. 

Misterios Gloriosos (miércoles y 

Domingo) 

1. La Resurrección de Nuestro 

Señor Jesucristo 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando la luz de la Resurrección iluminó el 

sepulcro, mi alma sintió un gozo inefable. Supe 

que la muerte había sido vencida y que mi Hijo 

era el verdadero Señor de la Vida. Aunque no 

estuve físicamente en la tumba, en mi espíritu 

sentí el momento glorioso en que Él salió 

triunfante. Supe entonces que toda la humanidad 

tenía una nueva esperanza, que el pecado y la 

muerte no tendrían la última palabra." 

Mensaje de la Virgen en Medjugorje (25 

de agosto de 1996) 

"Queridos hijos, hoy estoy con ustedes y me 

regocijo porque el Altísimo me ha concedido la 

gracia de estar con ustedes para enseñarles y 

guiarlos por el camino de la perfección. Hijitos, 

deseo que sean hermosos como las flores, que se 

abran a Dios y den frutos con alegría. Estoy con 

ustedes y deseo ayudarlos a que cada uno de 

ustedes esté en el Cielo." 

Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"¡Oh! María, en este día de la Resurrección de tu 

Hijo, ¡regocíjate con nosotros! Reina de los 

cielos, alégrate, porque Aquél a quien mereciste 

llevar en tu seno ha resucitado como lo dijo. 

Ruega por nosotros para que un día, libres del 

pecado, podamos compartir la gloria de tu Hijo. 

Amén." 

 

2. La Ascensión de Jesús al 

Cielo 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando mi Hijo ascendió al Cielo, sentí un 

profundo gozo, pero también un anhelo santo de 

volver a estar con Él. Me dejó en la Tierra con 

una misión: ser Madre de su Iglesia y acompañar 

a sus discípulos con mi oración y mi amor. En 

cada Eucaristía, supe que Él estaba realmente 

presente, y mi corazón se llenaba de esperanza al 

recordar sus palabras: 'Voy a prepararles un 

lugar'." 

Mensaje de la Virgen en Guadalupe (12 

de diciembre de 1531) 

"¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre? ¿No estás 

bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy la fuente de 

tu alegría? No te aflija ni perturbe otra cosa." 
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Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"Oh Madre nuestra, que al ver a tu Hijo subir a 

los cielos te alegraste y al mismo tiempo 

suspiraste por unirte a Él, alcánzanos la gracia 

de desear siempre el cielo, donde con Él y contigo 

esperamos reinar eternamente. Amén." 

3. La Venida del Espíritu Santo 

sobre María y los Apóstoles 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando el Espíritu Santo descendió en 

Pentecostés, sentí el fuego divino arder en mi 

alma. Vi a los Apóstoles transformados por su 

gracia, llenos de valor para anunciar el 

Evangelio. Desde aquel día, la Iglesia nació con 

poder, y mi corazón de Madre se llenó de gozo al 

ver que la promesa de mi Hijo se cumplía." 

Mensaje de la Virgen en Fátima (13 de 

mayo de 1917) 

"Recen el Rosario todos los días para alcanzar la 

paz del mundo y el fin de la guerra. Ofrezcan 

sacrificios por la conversión de los pecadores y 

recen mucho, especialmente por aquellos que más 

lo necesitan." 

Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"Oh María, Esposa del Espíritu Santo, obtén para 

nosotros la gracia de recibirlo con amor y de 

seguir sus inspiraciones. Inflama nuestros 

corazones con el fuego divino, para que, llenos 

del Espíritu Santo, podamos vivir y morir en la 

gracia de Dios. Amén." 

 

4. La Asunción de la Virgen 

María al Cielo 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando llegó el momento de partir de este 

mundo, mi alma se llenó de paz. Mi Hijo vino a 

buscarme con amor infinito y, en un instante, mi 

cuerpo fue glorificado y llevado al Cielo. Allí fui 

coronada como Reina del Universo, no por mérito 

propio, sino por gracia de Dios. Desde entonces, 

mi misión es interceder sin cesar por mis hijos en 

la Tierra." 

Mensaje de la Virgen en Lourdes (25 de 

marzo de 1858) 

"Yo soy la Inmaculada Concepción. Venid a mí, 

pecadores arrepentidos, y encontraréis el perdón. 

Rezad, haced penitencia y bebed de la fuente que 

brota por la gracia de Dios." 

Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"Oh Madre Santísima, qué alegría debiste 

experimentar cuando fuiste llevada en cuerpo y 

alma al cielo. Desde allí, no nos olvides, sino que 

vela siempre por nosotros. Ayúdanos a vivir de tal 

manera que un día podamos unirnos contigo en la 

gloria eterna. Amén." 
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5. La Coronación de María 

como Reina y Señora de Todo 

lo Creado 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando fui coronada como Reina del Cielo, vi a 

los ángeles y santos alabando la misericordia 

divina. Desde entonces, mi amor maternal abarca 

toda la humanidad. Soy la Madre de la Iglesia y 

la Reina de los corazones. A los que me aman y 

confían en mi protección, los guío con ternura 

hacia mi Hijo." 

Mensaje de la Virgen en Garabandal (18 

de junio de 1965) 

"Os amo mucho y no quiero vuestra condenación. 

Rezad con sinceridad, haced sacrificios y vivid en 

la gracia de Dios. Yo intercedo por vosotros y os 

conduzco a mi Hijo. Mi Inmaculado Corazón 

triunfará." 

Oración de San Alfonso María de 

Ligorio 

"Oh Reina y Madre nuestra, acepta el homenaje 

de nuestra devoción y amor. Tú eres nuestra 

esperanza, nuestra dulzura y nuestra vida. 

Gobierna nuestras almas y llévanos un día a 

compartir tu gloria en el cielo, donde junto a ti 

alabaremos eternamente a Dios. Amén." 

 

Conclusión de los Misterios Gloriosos 

Oración Final: 

Glorificado seas, Señor, por tu victoria sobre la 

muerte. Te damos gracias por abrirnos las puertas 

del Cielo, gracias a tu Resurrección. Al meditar 

los misterios gloriosos, nuestros corazones se 

llenan de gozo por la promesa de vida eterna. 

Gracias, Señor, por mostrarnos que el sacrificio de 

tu Pasión no fue en vano, sino que nos ha llevado 

a la gloria. Te alabamos por habernos dado a tu 

Madre, la Virgen María, como Reina y Madre del 

Cielo. Que, al seguir tus pasos, vivamos con 

esperanza, esperando el momento en que podamos 

ser partícipes de esa gloria celestial, en comunión 

contigo y con todos los santos. Amén. 

Terminemos con la consagración al Sagrado 

Corazón de Jesús y al Inmaculado Corazón de 

María: 

" Oh Jesús, Salvador y Rey de amor, me 

consagro enteramente a tu Sagrado Corazón, 

ofreciéndote mi vida, mis pensamientos, mis 

palabras y mis obras. Sé Tú mi refugio, mi 

fortaleza y mi paz. Reina en mi corazón, para 

que solo en Ti descanse y te ame con todo mi 

ser. Que nunca me aparte de Ti y que todo lo 

que haga sea para tu gloria. 

¡Oh! María, Madre y Reina, me entrego a tu 

Inmaculado Corazón con total confianza. 

Acéptame como hijo tuyo, guíame en el camino 

de la santidad y cúbreme con tu manto en cada 

instante de mi vida. Enséñame a amar a Jesús 

como Tú lo amas y a hacer siempre la voluntad 

del Padre. 

Jesús y María, a vosotros me entrego, en 

vuestra protección confío, y en vuestro amor 

quiero vivir y morir. Amén". 
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MISTERIOS LUMINOSOS 
(jueves) 

1. El Bautismo de Jesús en el 

Jordán 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando mi Hijo descendió al Jordán, comprendí 

que comenzaba su misión redentora. Vi cómo el 

Espíritu Santo descendía sobre Él y escuché la 

voz del Padre: ‘Este es mi Hijo amado’. Fue un 

momento de gloria, pero también de entrega. Supe 

que, como el agua purificaba, Él debía ser la 

Víctima que purificaría el mundo entero con su 

Sangre." 

Mensaje de la Virgen en Fátima (19 de 

agosto de 1917) 

"Rezad mucho y haced sacrificios por los 

pecadores, porque muchas almas van al infierno 

porque no hay quien se sacrifique y pida por 

ellas." 

Oración de San Luis María de Montfort 

"Oh Jesús, en tu Bautismo nos mostraste el 

camino de la conversión. Concédenos la gracia de 

vivir siempre como hijos de Dios, renunciando al 

pecado y al espíritu del mundo. María, Madre de 

la gracia, ayúdanos a renovar nuestras promesas 

bautismales y a ser fieles hasta el fin. Amén." 

2. Las Bodas de Caná 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando en Caná mi Hijo convirtió el agua en 

vino, comprendí que su misión no solo era salvar, 

sino transformar. Vi en ese milagro un anticipo 

del Banquete Eterno, donde los redimidos 

gozarán de su Presencia. Mi Corazón se alegró al 

ver que Él no rechazaba mi intercesión y que su 

misericordia abarcaba incluso las pequeñas 

necesidades humanas." 

Mensaje de la Virgen en Medjugorje (25 

de marzo de 1990) 

"Queridos hijos, hoy los llamo a vivir con Jesús 

su Pasión y su Resurrección. Decídanse por Dios 

y Él los llenará con su amor. Solo en Él 

encontrarán la verdadera paz y la verdadera 

felicidad. Yo estoy con ustedes y los conduzco al 

cielo." 

Oración de San Luis María de Montfort 

"Oh María, medianera de todas las gracias, 

enséñanos a confiar en tu intercesión como en 

Caná. Obtén para nosotros la gracia de obedecer 

a Jesús en todo, para que transformemos nuestras 

vidas ordinarias en una ofrenda santa y 

agradable a Dios. Amén." 

 

3. El Anuncio del Reino de Dios 

y el llamado a la conversión 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando mi Hijo predicaba el Reino de Dios, 

supe que el tiempo de la misericordia había 

llegado. Sus palabras eran fuego que encendía los 

corazones y su mirada penetraba las almas, 

llamándolas a la conversión. Pero también vi 

cómo muchos rechazaban su amor y endurecían 

sus corazones. Por eso, desde entonces, ruego sin 

cesar por la conversión de todos mis hijos." 
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Mensaje de la Virgen en Garabandal (18 

de octubre de 1961) 

"Hay que hacer muchos sacrificios, mucha 

penitencia. Os amamos mucho y no queremos 

vuestra condenación. Rezad con sinceridad y vivid 

en la gracia de Dios. Si hacéis lo que os pedimos, 

se salvarán muchas almas." 

Oración de San Luis María de Montfort 

"Oh Jesús, Rey eterno, danos un corazón humilde 

y arrepentido. Haznos vivir en la esperanza de tu 

Reino, rechazando el pecado y las mentiras del 

mundo. Virgen María, Reina del Cielo, guíanos en 

este exilio terrenal para que, con fe y amor, 

seamos fieles testigos de tu Hijo. Amén." 

4. La Transfiguración de Jesús 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando vi a mi Hijo transfigurado en la 

montaña, comprendí que su gloria estaba oculta 

bajo la cruz. Su rostro resplandeciente me mostró 

un anticipo de su triunfo, pero también supe que 

antes debía pasar por el sufrimiento de la Pasión. 

Así es también la vida de sus discípulos: 

iluminada por la gracia, pero marcada por la 

prueba, hasta el día de la gloria definitiva." 

Mensaje de la Virgen en Akita (6 de julio 

de 1973) 

"Rezad mucho por el Papa, los obispos y los 

sacerdotes. Satanás está desplegando todas sus 

fuerzas y se filtrará en la Iglesia de tal manera 

que se verán cardenales contra cardenales, 

obispos contra obispos. El único camino seguro 

será la oración y la penitencia." 

Oración de San Luis María de Montfort 

"Oh Jesús, concédenos ver con los ojos de la fe el 

esplendor de tu gloria, aún en medio de nuestras 

tribulaciones. Que en los momentos de oscuridad 

recordemos la luz de tu Transfiguración y nunca 

perdamos la esperanza. María, Estrella de la 

mañana, guíanos a la visión eterna de Dios, 

donde seremos transformados a imagen de tu 

Hijo. Amén."

 

 

5. La Institución de la 

Eucaristía 

Texto de Mística Ciudad de Dios 

"Cuando mi Hijo instituyó la Eucaristía, mi alma 

se llenó de adoración. Comprendí que, aunque iba 

a sufrir y morir, permanecería con nosotros hasta 

el fin del mundo en el Santísimo Sacramento. 

Desde ese momento, cada Misa es una 

anticipación del Banquete Celestial, donde los 

redimidos verán a Dios cara a cara." 

Mensaje de la Virgen en Fátima (13 de 

julio de 1917) 

"No ofendan más a Dios Nuestro Señor, que ya 

está muy ofendido. Conságrense a mi Inmaculado 

Corazón y reparen con la adoración y la oración. 

En el final, mi Inmaculado Corazón triunfará." 

Oración de San Luis María de Montfort 

"Oh Jesús, Pan de Vida, danos hambre de tu 

Cuerpo y sed de tu Sangre. Que la Eucaristía sea 

nuestro consuelo en el destierro y nuestra 

fortaleza en la lucha. Virgen María, Madre de la 

Eucaristía, enséñanos a recibir a tu Hijo con un 

corazón puro y a adorarlo con amor ardiente 

hasta que nos llame a su Reino eterno. Amén." 
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Conclusión de los Misterios 

Luminosos 

Oración Final: 

Señor, te damos gracias por la luz que trajiste al 

mundo, revelando el Reino de Dios y 

enseñándonos el camino hacia la santidad. Gracias 

por tu vida pública, por tu sacrificio, y por la 

enseñanza que nos dejaste, que sigue iluminando 

nuestro caminar. En estos misterios luminosos, 

reconocemos tu sacrificio y tu mensaje de 

esperanza para todos. Te pedimos que nos 

concedas la gracia de vivir según tu voluntad, 

preparándonos para las bodas del Cordero. Que, al 

meditar tu vida, podamos revestirnos de tus obras 

de gracia y ser dignos de entrar en tu Reino. 

Amén. 

Terminemos con la oración a la Santísima 

Trinidad por la conversión de los pecadores: 

"Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, te adoro profundamente y te ofrezco el 

preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y 

Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, 

presente en todos los sagrarios de la Tierra, en 

reparación por los ultrajes, sacrilegios e 

indiferencias con que Él mismo es ofendido. Y 

por los méritos infinitos de su Sacratísimo 

Corazón y del Inmaculado Corazón de María, 

te pido la conversión de los pobres pecadores. 

Amén." 
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